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. d d una cacería de zorras á la que había 
día que_d v~lv1e_n ~udea por artificio, se dirigió hacia un seto 
promett o ir, sm d d decía que veía un hermoso caballo. 
de su par~ue, e?- on el ballos avanzó para admirar 
Como tema pasión.!°: 1 ~ Catesb; en cuyo auxilio había 
aquél de cercad1 y vid. a rypoc~ o cel~so que fuese de su ho­
á tiempo e acu ir, po • 1 . . l 

un Se lanzó sobre un caballero, é interrumpió .ª Jrimina 
nor. "ó cog"1éndole por la cintura y lanzan o e por conversac1 n . 
encima del seto al otro lado del camino. . • al una 

-Acuérdese usted, caballero~ que para ~~1:. aqu~ d gá mi 
cosa, será necesario, en lo sucesivo, que se inJa us e 

-le dijo sin cóler~. d . t d la bondad de arra-
-Pues bien, ro1lord, {ten na use 

jar~;0ta;~!;~ fl~::~t~~o?había tomado ya el brazo de su 
¡ d · ravedad· 

01ujerQ1 y ~d ec1~ c:ie~to much~ y desapruebo el que no me 
- uen a m1a, . amarte or dos. En ade-

ho.yas prevenido de que tema que baÍlero y los demás 
lante, los días pares te amaré por ese ca ' 

poÉ:!· aventura pasa_ en Inglaterra por unaE~°v~:~a~n;:~ 
á graciosas que se conocen. 

das en casa m_ s f: Td d rara la elocuencia del esto era reumr con una acl i a 
to á la de la palabra. . . . 

gesPero el arte de volver á casa, ~uyos pdr1nc1p1os. no s~: 
d . nuevas del sistema e cortes1a y ~á~ que de ucc1o;eJ en nuestras Meditaciones anteriores, 

~~s1e~u~~:::~: ;reºparación constante de Peripecias con­
yugales de que vamos á ocuparnos. 

MEDITACIÓN XXII 

DE LAS PERIPECIAS 

La palabra peripecia es un término de literatura que sig­

ni;:o~:lte: t~:':~ripecia en el drama que repre~ntáis, es 
un medio de deíensa tan fácil de emprender' como inseguro 

FISIOLOGfA DEL MATRIMONIO 

su 6xito. Aunque os aconsejamos su empleo, no hemos de 
ocultaros aus peligros. 

La peripecia conyugal puede compararse á esas peligr088.s 
fiebres que matan á un sujeto bien constituido ó lo resta­
blecen para siempre. De modo que cuando la peripecia 
tiene éxito, lleva para muchos años á una mujer á las sa­
bias regiones de la virtud. 

Por lo demás, este medio es el último de todos los que la 
ciencia ha permitido descubrir hasta ahora. 

La San Bartolomé, las Vísperas Sicilianas1 la muerte de 
Lucrecia 1 los dos desembarcos de Napoleón en Frejus

1 
son 

peripecias políticas. Sabido es que no podréis vosotros pro­
moverlas de tanta importancia; pero, en proporción, vues­
tras peripecias conyugales no dejarán de ser menos pode­
rosas que éstas, 

Pero como que el arte de crear situaciones y cambiar por 
medio de acontecimientos naturales la paz de las escenaa 
constituyen el genio¡ como que la vuelta á la virtud de una 
mujer cuyo pie ha dejado ya algunas huellas en la dorada y 
suave arena de los senderos del vicio es la más difícil de 
todas las peripecias, y como que el genio no se aprende ni 
IC adquiere, el licenciado en derecho conyugal se ve obli. 
gado aquí á confesar su impotencia para reducir á princi .. 
pioa fijos una clencia tan mutable como las circunstancias, 
tan fugitiva como la ocasión, tan indefinible como el ins-
tinto. • 

Sirviéndonos de una palabra que Diderot, de Alembert y 
Voltaire no pudieron naturalizar, á pesar de su energía, 
diremos que una peripecia conyugal se huele de lejos (1), 
De modo que nuestro único recurso queda reducido á delito 
Dcar imperfectamente algunas situaciones conyugalea aná­
logaa, imitando á aquel filósofo de la antigüedad que1 inten­
tando en vano explicarse el movimiento, se ponía á andar 
para ver si lograba entender sus incomprensibles leyes. 

Según los principios consignados en la Meditación sobre 
la policía, el marido debe tener terminantemente prohibido 
á su mujer que reciba al soltero que supone es su amante; 
ella ha prometido no verle nunca. 

las pequeñas escenas íntimas las abandonamos á las ima-
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226 'd d be saber pin-. . l pues un mari o e . 
ginaciones matnmoma es, 1 dá dose con el pensamiento, 

. otros tras a O 1 • • tarlas me1or que nos . del'1ciosos deseos or1gmaron 
d. que ciertos rf ca 

á aquellos ias en los resortes de su po 1 i 

sinceras confidencias, Y_ en _que d" stramente preparadas. 
. aqmnac1ones te 

pusieron en ¡uego m dar más interés á esta escena a_nor-
Supongamos, para "d me lees el que, grac1as.á 

mal que seas tú, el man o que nizado. 'descubres que tu 
la ~olicía cuidadosame:te u:rg:anquct~ rninister.ia~, al que 
mujer, aprovechándose. e. tiene que rec1b1r al se­
ella ha hecho que te inv1taran, 

ñor A Z. . . exi idas para realizar una 
Ahi hay todas las cond1c10nes . g adie pueda imaginar. 

de las peripecias más h~rmosas !:e q:e tu llegada coinc_ida 
Vuelves bastante á uempo p se1·aremos que te arnes-

- A z ues no te acon 
con la del senor - i p demasiado largo. Pero _¿có~o 
gues á hacer el entreacto . . 'os de la Meditaclón 

S. . do los princ1p1 
debes entrar? ( 1gu1e_n ues') Menos aún. Debes llegar 
Precedente? No. ¿Funoso,d p . se ha dejado su portamo• 

1 h b atolondra o que - 1 ó pe· como e om re . l . nistto su panue o su 
nedas ó su Memoria para e m1 , 

· ó tu taca. d á á los dos amantes ¡untos, 
Entonces, sorpren er s rera habrá escondido á su 

mujer, advertida por su cama , 

amante. d · tuaciones tmicas. 
Examinemos nu~stras ~s s; maridos deben hallarse en 
Advirtamos aqu1 que to oshos ar y preparar muy de an· 

d d r terror en su og ' 
esta o e causa . bre matrimoniales. 
temano doses de Septl~; desde el momento que ve_ en: 

Así es que un man º:meros síntomas, no debe de¡ar 
mu1· er algunos de \os ,pdri do acerca de la conducta 

, . d uan o en cuan , d · ¡, 
dar su op101ón, e e los casos de gran es cns 
que debe observar un espos1J en 

conyugales. . d . l -no titubearía en matar al hombre 
-Yo-debéis ec1r e, . d m·, rnu1·er. 

d. á los pies e · 
á quien sorpren iera d" usión suscitada con cualquier 

Con mouvo de una tsc de ue la ley no haya dadt 
pretexto, d_ebéis de lame.nta;~: rom~nos, derecho de vi_da f 
hoy al mando, como hac1an der matar á los adultenn~ 
muerte sobre sus hi!o~ para p~e á nada os obligan1 imprt' 

Estas feroces opm~ones, q saludable; es má1, de-
mirtn en vuestra muJer_. un t:~ror 
béis de decirle á veces nendoo . 
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-¡Oh! 1 Dios mío! sí, amor mío, te mataría en seguida. 
tTe gustaría morirá mis manos? 

Una mujer no puede menos de temer que esta broma se 
convierta algún día en cosa seria, pues siempre queda algún 
amor en estos crímenes involuntarios; además, sabiendo las 
mujeres, mejor que nadie, decir la verdad riendo, sospechan 
algunas veces que sus maridos emplean esta astucia fem1;nina. 

Entonces, cuando un esposo sorprende á su mujer con su 
amante, aunque sólo sea en conversación inocente, su ca• 
beza, virgen aún, debe producir el eíecto mitológico de la 
célebre Gorgonia ( 1 ). Para obtener en este caso una peri pe• 
cia adorable, es preciso, según el carácter de vuestra mujer, 
ó desempeñar una escena política á lo Diderot, ó usar la 
ironía1 como Cicerón, ó avalanzaros sobre las pistolas car­
gadas con pólvora solamente, y hasta dispararlas si crees 
necesario un gran estrépito. Un marido mañoso ha sabido 
sacar mucho partido de una escena de sensiblería mode­
rada. Entró, vió al amante y lo despidió con una mirada. 
Una vez fuera el amante, cayó de rodillas á los pies de su 
mujer y declamó un rato, diciéndole, entre otras cosas, la 
siguiente: 

-¡Cómo! querida Carolina, ¡yo no he sabido amartel 
Él llora, llora ella, y esta peripecia lacrimosa no tuvo 

nada de incompleta. 

Con motivo del segundo modo como puede presentarse la 
peripecia, explicaremos los motivos que obligan á un ma­
rido á preparar esta escena, según el grado más ó menos 
elevado de la fuerza femenina. 

¡Prosigamos! 

Si por fortun1 encontraseis al amante escondido, la pe• 
ripecia resultará mucho más bella. 

Por poco que haya sido dispuesta vuestra casa según los 
principios establecidos en la Meditación XIV, reconoceréis 
fácilmente el sitio en que el amante está agachado, aunque 
se hubiese hecho un ovillo, como el don Juan de lord 8yron

1 bajo la almohada de un sofá. Si, por casualidad, vuestra 
casa está en desorden 1 debéis tener un convencimiento bas• 
tante perfecto de ella para saber los lugares en que un hom­
bre puede meterse. 

(
1
) Monstruo mitol6gico que con sus miUidas mata•a y aun pe1rifü:aba á 

os hombru,-f N. d1/ T.) 
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h b' . or al una inspiración diabólica, se u ~e~ 

En fin, si, p - g hubiese metido en un lugar int-
hecho tan pequeno que se . de esperar de un soltero), 6 
maginable _(pues todo ::a~;: de mirará aquel lugar mis­
vuestra mu1er _no po_d~\ .. J,,s 

0
-
05 

á la parte enteramente 
terioso, ó fingirá dm~ ~ á rl ·1 á un marido que tender 
opuesta, y entonces na a m s . c1 

una pequeña rato~era á slu muJ~:t os vais derecho hacia 
Una vez descub1erto ~ csi;on I e, 

el amante. ¡Lo ,enconlrá1~! is mostraros arro¡¡i.nte. Mante-
Llegado aqm, procur:é d fil y levañlada con aire 

ned ~iempre vuestra ca ~a de_ p~r irá mucho en el efecto 
de superioridad. _Esta actito m u 

que vais á producir. bl' . ón más esencial consiste 
En este momento, vuestra o f1gac_1 table que habréis te• 

I 1 ante con una rase no . 
en ap astar a ª1:1 . . des ués de haberle aterran­
nido tiempo de 1mpro.v1sar, y,l Pl.d• Debéis mostraros 

• d' é' f amente asa 1 .... 
zado, le m tcar is n d orno el hacha del verdugo, y 
muy corté_s, pero tan tzr az iste desprecio glacial engen­
tan impasible como ª. ey: l ánimo de vuestra mujer. 
drará acaso. ya una per¡ecrn e;: nada de arrebatos. Los 
Nada de gritos, nada t ges ?ales-ha dicho un autor 
hombres de las altas es eras Rocn1 ada á esas gentecillas que 
. lé O deben parecerse en • 
ing s-n d .,. . lborotar todo el barrto. 
no saben perder un :ene º; ~~n r:archado, os encontráis s~lo 

Una vez que el so tero s . ción debéis reconquts• 
con vuestra mujer; y, en esta suua ' 

tarta para siempr\ á' ante ella afectando uno de esos ain:s 
En efecto1 os co oc is f d emociones· después, de 

cuya_ fal~ cal°:dª de:~~:gp:~ ~: ~:e os parezC:,,n más á pro• 
las sigmentes 1 eas, 

pósito p~ra el cas~: d hablarle á usted aquí ni de sus jura• 
-Seno_ra, no. e e tiene usted demasiado talento 

mentos m d_e m1 amor, pues me mortifique con las 
y yo dem~srn~o orgullo poaralo~u:aridos tienen derecho á. 
quejas ordinarias que tod s d 1 caso es tener demasiada 
hacer en tales casos. Lo peor . e 'bl ólera ni re-

T .:.o alimentaré, s1 me es pos1 e, c . d 
razón. ampo 1 1t • ado pues tengo demas1a o 
sentimiento. No soy yo e ud raJ '. 'ón común que cubrt 

0 hacer c:1so e esa opm1 . 
corazón para n . t de ridículo y de reprobac16D 
casi siempre muy 1ustamen ed n-al J\le examino, y no 

'd uier se con uce • · 
~~:;; :u~u!~t~o he podido merecer, como 1a mayor Pª 
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de ellos, el s~r vendido, La amo á usted aún. Nun.:a he fal­
tado, no digo á mis deberes, pues nunca me ha parecido 
penoso el adorará usted, sino que tampoco á las dulces obli­
gaciones que nos impone un sentimiento verdadero. Usted 
cuenta con toda mi confianza y administra mi fortuna. Yo 
no le he negado nunca nad,t á usted. En fin, esta es la pri­
mera vez que muestro á usted un semblante, no diré se• 
vero, pero sí de desaprobación. Dejem lS esto, sin embargo, 
pues yo no debo hacer mi apología en un momento en que 
usted me prueba con much.1 energía que me falta necesaria­
mente algo, y que no estoy destinado por la naturaleza á 
llevar á cabo la difícil obra de su fdicidad. Pero preguntaré 
á usted, hablando como amigos, cómo es posible que se 
haya atrevido á exponer la vida de tres seres á la vez ... la 
de la madre de mis hijos, que será siempre sagrada para 
mí; la del jefe de la familia, y, finalmente, la del... que 
usted ama (acaso se arrojará á vuestros pies; pero es preciso 
no consentirlo nunca bajo pretexto de que es indigna de 
mantenerse allí}, porque usted ya no me ama, F:lisa. Ahora 
bien, pobre hija mía (no debéis Ilamarla pobre hija mía 
nada más que en el caso de que no s~ haya cometido el cri­
men), ¿por qué engañarnos? ... ¿Por qué no me lo decía us­
ted?... Cuando el amor se extingue entre dos esposos, ~no 
queda la amistad, la confianza? tNo somos dos compañeros 
asociados para hacer un mismo viaje? ¿Está determinado 
que, durante el camino, nunca tendrá el uno que tender la 
mano al otro para levantarlo ó para impedirle que caiga? ... 
Pero tal vez digo demasiado, y hiero su orgullo de usted 
en lo más vivo ... ¡Elisa! ... ¡Elisal... 

tQué diablo queréis que responda una mujer? .. , Aquí 
tiene que haber necesariamente una peripecia. 

De cien mujeres, existen por lo menos media docena de 
criaturas débiles que, al recibir esta gran sacudida, vuelven 
sin duda para siempre á sus maridos, como verdaderas ga­
tas escaldadas que temen en lo sucesivo el 3gua fría. Sin 
em~argo, esta escena es un verdadero alexifármaco cuyas 
dosis deben ser administradas por manos prudentes. 

Para ciertas mujeres que tienen las fibras blandas, cuyas 
ª!mas son dulces y temerosas, bastará, señalando el escon­
dite en que yace el amante, decirle: 

-¡El señor A-Z está ahí! ... (y os encogéis de hombros). 
iCómo ~ atreve usted á desempeñar UQa comedia que p11 • 
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diera ocuionai la muerte de dos hombrea honrado1l Y o 
aalgo, hágale usted escaparse y que esto no vuelvo á ocu_­

rrir más. 
Pero hay mujeres cuyo corazón, demasiado dilatado, se 

relaja con estas peripecias; otras cuya sangre se agolpa á 
su corazón y caen gravemente enfermas. Algunas son capa• 
ces de volverse locas. No falta ejemplo tampoco de algunas 
que se envenenan ó que mueren de muerte repentina, Y 
nosotros no creemos que deseéis la muerte del pecador, 

Sin embargo, Maria Estuardo, la más bonita, la más ga• 
lante y la más hermosa de todas las reinas de Francia, des­
pués de haber visto matar á Rizzio casi en sus brazos, no 
dejó de amar al conde de Bothwell; pero esta era una 
reina, y )as reinas son naturalezas aparte. 

Supondremos, pues, que la mujer cuyo retrato hemos 
hecho en nuestra primera Meditación es una pequeña María 
Estuardo, y no tardaremos en levantar el telón para el 
quinto acto de este gran drama titulado el MnR1•0N10. 

Las peripecias conyugales pueden manifestarse ~n _toda, 
partes y pueden ser originadas por mil accidentes d1stmt~s­
Tan pronto será un pañuelo, cumo en el Moro de Venecia, 
ó un par de zapatillas, como en Don Juan, como el error de 
vuestra mujer, que exclamará: ¡querido Alfonso! en lugar 
de ¡querido Adolfo! Por fin, muchas veces un marido, 
viendo que su mujer está cargada de deudas, va á buscar 
al principal acreedor y lo conduce á la fuerza á su casa para. 
preparar de ese modo una peripecia. 

-Señor José
1 

es usted platero, y la pasión que tiene us-­
ted por vender alhajas sólo iguala á la que tiene usted por­
que se las paguen. La señora condesa debe á usted treinta. 
mil francos. Si quiere usted recibirlos mañana (es preciso 
irá ver siempre al industrial á fines de mes) 1 vaya usted 6 
su casa al mediodía. Su marido estará en el cuarto; o 
haga usted caso de las señas que ella pueda hacerle pa 
que guarde silencio. Hable uGted con osadía, y yo pagar6 

En fin, la peripecia es en la ciencia del matrimonio 
que los guarismos en aritmética. 

Todos los principios de alta filosoíia conyugal qu~ ani 
á los medios de defensa indicados en esta segunda parte 
nuestro libro, están tomados de la naturaleza de los sea. 
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mient~ humanos; los hemos encontrado esparcidos en el 
gran libro del _mundo. _En_ efecto, así como las personas 
ocurrcntea aplican 1?st1nt1vamente las leyes del gusto, á 
~r. d~ que _se. ver1an muy apuradas para deducir sus 
pr1nc1p1?s, asimismo hemos visto noaotros á muchas gen­
tes apasionadas emplear con rara precisión los principioa 
que acabamos ~e desarroll~r I á pesar de que ninguno de 
ellos o~raha_ guiado por nmgún plan fijo. El sentimiento 
de su s1tuac1ón no les revelaba más que fragmentos incom• 
pleto~ de un vasto sistema, pareciéndose en esto á los sabios 
del _siglo xv1, cuyos microscopios no estaban bastante per­
fecc1~mados p~ra permi:irles ve~ todos los seres cuya exis­
tencia les hacia presentir su paciente genio. 
. Esperamos que las observaciones apuntadas ya en este 

hbro, Y l~s _que han de sucederles, serán tales, que dcetrui• 
rán 1~ op~n1ón de los hombres frívolos que consideran el 
matnmomo como una prebenda. Para nosotros, un marido 
que se aburr.e es un hereje, más aún, es un hombre colo­
cado_ necesanamente fuera de la vida conyugal y que no la 
concibe .. Desde este pu~.to de vista, acaso estas Meditaciones 
descubr!rán á muc~os ignorantes los misterios de un mundo 
que teman á sus 010s, pero que no podían ver. 

~onfiamos, además, en que estos principios, sabiamente 
apllC8~os, ~drán operar muchas conversiones, y que entre 
las hoJas casi blancas que separan esta segunda parte de )a 
~U~RRA C1v1L, habrá muchas lágrimas y muchos arrepcn• 
t1m1entos. 
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_Sí; de las cuatrocientas mil mujeres decentes que tan 
c?1dadosamente hemos elegido en el seno de todas las na­
ciones ~uropeas, nos complacemos en creer que habrá un 
dctcrm10ado número de ellas, trescientas mil, por ejemplot 
~ue serán bastante perversas1 bastante encantadoras, bas• 
d nte adorables, bastante belicosas, para levantar el estan-

at te de la GuERRA c1v1L. 
. -¡A las armas, pues, á las armas! 


